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CAMINANDO EN LA VISIÓN 

 

Gén. 16:1 Sarai mujer de Abram no le daba hijos; y ella tenía una sierva egipcia, que se llamaba Agar. Gén. 

16:2 Dijo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehová me ha hecho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi 

sierva; quizá tendré hijos de ella. Y atendió Abram al ruego de Sarai. Gén. 16:3 Y Sarai mujer de Abram tomó a 

Agar su sierva egipcia, al cabo de diez años que había habitado Abram en la tierra de Canaán, y la dio por 

mujer a Abram su marido. Gén 16:4 Y él se llegó a Agar, la cual concibió… 

 

En el caso de Abraham, cuando Dios la promesa de darle un hijo él tenía 75 años; pasó mucho tiempo para que 

se cumpliera dicha promesa; dijo entonces Sara a Abraham: yo pienso que lo que Dios nos prometió no es como 

pensamos, es cierto que hay que tener fe pero también he que obrar en la fe; necesitamos obras de la fe; por 

ejemplo, agar es mi esclava, si vos te llegas a ella y ella queda embarazada, por ser mi esclava y estar en mi 

casa, el hijo que nazca de ella es mío; y yo creo que esa es la forma como Dios quiere darnos el hijo que ha 

prometido. 

 

Abraham el padre de la fe, vaciló y razonó la promesa y el cumplimiento de esa promesa de parte de Dios, y 

accedió a los requerimientos o a la oferta de Sara; agar quedó embarazada, pero cerca de 12 años después Dios 

nuevamente le reitera Abraham la promesa diciéndole al año que viene abrazarás un hijo tuyo con Sara tu 

mujer, no con otra mujer. 

  

Aún vemos el error que cometió nuestro padre de la fe, todavía hay evidencias de las marcas de esa 

desobediencia notable; para nadie es un secreto el conflicto entre árabes y judíos (Ismael e Isaac). 

  

Habacuc 2 dice: escribe la visión, y declárala en tablas, aunque la visión tardará aún por un tiempo, más se 

apresura hacia el fin, y no mentira, aunque tardare, esperarla, porque sin duda vendrá, no tardará. 

 

Vemos que la promesa es enfatizada de dos maneras: esperando en la visión y moviéndose en la visión. Así de 

esta manera se puede comparar a un embarazo una vez que éste se produce y durante los nueve meses de 

gestación la mujer está esperando en la visión (la criatura dentro de ella); esta visión por sí sola se desarrolla 

partiendo de un embrión, que va tomando todo el proceso de formación embrionaria y la estructura de su 

cuerpo con cada una de sus particularidades. La madre no se preocupa por este desarrollo y esta formación; 

ella, solamente, sigue su vida normal, y los cuidados que requiere esa nueva etapa. 

 

Cuando llegue el momento del nacimiento, la creatura da señales, pues la misma naturaleza por si sola 

impulsa y produce el nacimiento; la madre sufre el trabajo de parto, lleva un tiempo, pero al nacer, ya la 

creatura ahora depende del cuidado y atención de la madre; ya la visión no es autosuficiente, ahora la visión se 

materializó, y a la madre quién le corresponde el prestarle atención. 

 

Ahora bien, por más anhelo y expectativa que tengan los padres, deben ser pacientes y esperar el tiempo de 

gestación completo, no pueden por más que se afanen adelantar el nacimiento, pues esto traería consecuencias 

funestas y peligrosas para la creatura y para ellos mismos. 

 

¿Le ha dado Dios una visión, que aún no ha cumplido? ¿Le ha asignado Dios una tarea que sigue estando 

incompleta, aunque usted se ha esforzado por lograrla? Cuando Dios crea vacíos en su vida, esos períodos de 

espera son para Sus propósitos específicos. A veces es para prepararnos para Su respuesta prescrita. 

Esperando cumplir Su plan, o algo que Él debe lograr en su vida, una aspereza que debe suavizar, una relación 

que debe restaurar. 

 

Dios también está probando su fe, sondeando su profundidad, ensanchando sus límites, y demostrando que Él 

es fiel. A veces, usará estos tiempos de sequía para corregirnos: Dios no bendecirá a un creyente que esté 

viviendo en rebeldía. Esperar en Dios mientras Él nos prepara para su respuesta. Debemos orar y confiar en el 

Señor durante esos períodos y no actuar hasta que estemos totalmente seguros de cuál es Su voluntad. 

 

Escuchar otras voces puede ser peligroso. Aun personas con buenas intenciones pueden estar equivocadas, 

vemos la mala decisión que hizo Abraham después de escuchar la lógica de su esposa. 
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Agar, la criada de Sara, concibió un hijo de Abraham, lo cual estaba fuera de la voluntad de Dios. Cualquier 

plan llevado a cabo fuera de la voluntad y el tiempo de Dios, no es más que auto confianza. Dependa del 

Espíritu Santo para saber cómo actuar, pues las repercusiones de nuestras decisiones son serias y eternas.  

 

“Visión es la imagen clara que tenemos de algo que deseamos y buscamos hasta convertirlo en realidad.  Visión 

es la capacidad de ver más allá, en tiempo y espacio. Es mirar con fijeza y visualizar algo donde no hay nada, 

es discernir con claridad y mirar con los ojos del Espíritu y de la imaginación lo que se pretende llegar a ser, a 

realizar, o a construir por la voluntad de Dios”. 

  

LA VISIÓN ACTÚA EN UNIDAD CON LA FE 

La visión y la fe Establecen el rumbo fundamental de cómo se desean realizar las cosas que vamos a 

emprender o hemos iniciado. Así como las herramientas que se van a necesitar para desarrollarla. De la 

misma manera se visualiza el resultado que se pretende lograr. Para esto necesitamos de la fe natural y de la 

fe sobrenatural. 

  

¿COMO LO DEFINE LA PALABRA DE DIOS? 

Lo define así: “Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” Heb. 11:1 “….y 

Dios llama a las cosas que no son como si ya fueran”, (Rom 4:17). “….pero la esperanza que se ve, no es 

esperanza ya que lo que alguno ve, ¿para qué esperarlo?  Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo 

aguardamos” (Rom. 8:24-25) 

  

¿QUÉ SUCEDE CUANDO NO HAY VISIÓN? 

Cuando no se tiene una visión en nuestra vida todo lo que nos rodea caminara sin dirección, sin brújula, es 

como caminar en medio de la oscuridad sin una lámpara para guiarse y poder ver lo que esta adelante. Dice la 

escritura que: “Donde no hay visión, el pueblo se extravía” (Prov. 29:18) ( N.V.I) 

  

Muchas iglesias, pastores y líderes de infinidad de ministerios están en esta condición; haciendo cultos, 

actividades, reuniones, programas, pero no tienen un rumbo fijo hacia donde quieren llegar, no lo saben, están 

seguros de que llegaran a algún lugar, pero no saben dónde van a terminar. 

  

“Tener una visión es tener una dirección, y el sueño es la idea creativa de Dios revelada a la mente del hombre 

para que este la ejecute” Habacuc la describe muy bien cuando Dios le dice: "Escribe la visión, y haz que 

resalte claramente en las tablillas, para que pueda leerse de corrido.  Pues la visión se realizará en el tiempo 

señalado; marcha hacia su cumplimiento, y no dejará de cumplirse.  Aunque parezca tardar, espérala; porque 

sin falta vendrá. Habacuc 2:2.3   N.V.I  

 

QUITAR LO QUE HAY EN MI QUE ME IDENTIFICA CON LA CARNE Y EL MUNDO.  

 

Gálatas 5:16  

Andad por el Espíritu. Es decir, vivir o comportarse conforme a la voluntad de Dios. Así Pablo indica que el 

creyente debe estar lleno y controlado por el Espíritu de Dios, y no por las pasiones carnales ni las ambiciones 

personales. 

  

Rom. 6:3-6 

(3)¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte? 

(4) Porque somos sepultados juntamente con él para muerte por el bautismo, a fin de que como Cristo resucitó 

de los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros andemos en vida nueva. (5) Porque si fuimos 

plantados juntamente con él en la semejanza de su muerte, así también lo seremos en la de su resurrección; (6) 

sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para que el cuerpo del pecado sea 

destruido, a fin de que no sirvamos más al pecado. 

  

Rom. 6:11-20 

(11) Así también vosotros consideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús, Señor nuestro. 

(12) No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; (13)  

ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos de iniquidad, sino presentaos vosotros 
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mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia. (14) 

Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no estáis bajo la ley, sino bajo la gracia. (15) ¿Qué, pues? 

¿Pecaremos, porque no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia? En ninguna manera. (16) ¿No sabéis que si os 

sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para 

muerte, o sea de la obediencia para justicia? (17) Pero gracias a Dios, que, aunque erais esclavos del pecado, 

habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; (18) y libertados del 

pecado, vinisteis a ser siervos de la justicia. (19) Hablo como humano, por vuestra humana debilidad; que así 

como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora 

para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia. (20) Porque cuando erais esclavos del 

pecado, erais libres acerca de la justicia. 
  

  

Rom. 8:12-14 

(12) Así que, hermanos, deudores somos, no a la carne, para que vivamos conforme a la carne; (13) porque si 

vivís conforme a la carne, moriréis; más si por el Espíritu hacéis morir las obras de la carne, viviréis. 
 

Gálatas 5:16-25 

(16) Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. (17) Porque el deseo de la carne es 

contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 

quisiereis. (18) Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. (19) Y manifiestas son las obras de la 

carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, (20) idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 

celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, (21) envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a 

estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no 

heredarán el reino de Dios. (22) Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 

(23) mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. (24) Pero los que son de Cristo han crucificado la 

carne con sus pasiones y deseos. (25) Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 
  

Efesios 5:8-11 

(8) Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; andad como hijos de luz (9) (porque el 

fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y verdad), (10) comprobando lo que es agradable al Señor. (11) Y 

no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino más bien reprendedlas; 
  

Colosenses 3:5-1 

05) Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y 

avaricia, que es idolatría; (6) cosas por las cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, (7) en las 

cuales vosotros también anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. (8) Pero ahora dejad también 

vosotros todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. (9) No mintáis 

los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos, (10) y revestido del nuevo, el cual 

conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno.  
 

 


